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fías de la d é c a d a revolucionaria (1911-1918) incluidas en el volu­
men, pertenecientes a la Colección Sabino Osuna, que muestran 
diversos aspectos de la vida en diferentes zonas del pa ís . 

En suma, este conjunto de ensayos nos ofrece un amplio abani­
co de acercamientos de los trabajos recientes que ahondan en pe­
riodos y p rob lemá t i cas que el avance de las investigaciones, du­
rante los ú l t imos a ñ o s , han hecho a u n lado. Eos ensayos son, en 
general, reflexiones frescas y reconstrucciones his tór icas realiza­
das con base en d o c u m e n t a c i ó n recientemente consultada y, por 
lo tanto, a ú n está cercana la sorpresa del investigador ante 
aquellos datos y testimonios que muestran el ca rác te r provisional 
de las generalizaciones y nos permiten captar la complejidad de la 
R e v o l u c i ó n , rebelde siempre a los esquemas. 

Alejandro PINET 
El Colegio de Adexico 

M a r í a Te resa JARQUÍN ORTEGA, J u a n Fel ipe LEAL y FERNÁN­
DEZ et al. (coords.) Origen y evolución de la hacienda en México. 
Siglos XVI al XX. M é x i c o : E l Co l eg io M e x i q u e n s e - U n i v e r -
s idad I b e r o a m e r i c a n a T n s t i t u t o N a c i o n a l de A n t r o p o l o g í a 
e H i s t o r i a , 1990, 263 p p . I S B N 968-6341-10-2. 

El pasado mes de mayo E l Colegio Mexiquense pub l icó , con una 
p ron t i tud ejemplar, las memorias del simposio realizado bajo sus 
auspicios, los de la Universidad Iberoamericana y los del Insti tuto 
Nacional de A n t r o p o l o g í a e Historia , durante los ú l t imos días de 
septiembre de 1989, en su sede de Zmacantepec. 

Tras las palabras inaugurales del doctor Silvio Zavala, presi­
dente honorario del simposio, y la in t roducc ión preparada por la 
doctora J a r q u í n , la publ icac ión de estas memorias se compone de 
siete apartados: "Fuentes, m é t o d o s y enfoques en el estudio de la 
hacienda en M é x i c o " (pp. 5-47); " V i d a cul tural en las hacien­
das" (pp. 48-49); " E v o l u c i ó n en la propiedad agrar ia" (pp. 51¬
93); "Estructuras sociales" (pp. 95-123); "Relaciones laborales" 
(pp. 125-166); "Proceso y relación de poder" (pp. 167-189) y 
' ' P r o d u c c i ó n y mercados' ' (pp. 191-262). Finaliza con la Conclu­
sión (p. 263), que elaboraron M a . Eugenia Romero Ibar ra y Pa­
tr ic ia L u n a Marez , t a m b i é n participantes en la o rgan izac ión del 
simposio. 

N o cabe duda de que el simposio de Zinacantepec puso de ma-
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nifiesto que en los ocho años transcurridos desde el I I I Coloquio 
de A n t r o p o l o g í a e His tor ia Regionales de El Colegio de Michoa-
c á n , en donde se a b o r d ó el tema de la des in tegrac ión de la gran 
propiedad agraria en M é x i c o , los estudios sobre la hacienda mexi­
cana han avanzado notablemente. Las investigaciones microeco-
n ó m i c a s , microsociológicas y microh is tó r icas , se han visto fortale-
cicfas por d o c u m e n t a c i ó n de fuentes particulares directas de t ipo 
contable y epistolar. Se observa, a d e m á s , la consulta s is temática 
de archivos públ icos nacionales y estatales; eclesiásticos, de regis­
t ro de la propiedad, notariales, judiciales, municipales, de la re­
fo rma agraria, de memorias de gobierno, estadíst icas guberna­
mentales, mapotecas y hemerotecas. 

Sin entrar en detalles, cabe apuntar que en la primera sección 
se comprobaron las posibilidades de avanzar en el estudio de la ha­
cienda mexicana hacia la fase his tor iográf ica . Ahora es posible es­
tablecer t ipologías , recurrir con provecho a la historia y a la t radi­
c i ó n orales; poner en in te racc ión la d o c u m e n t a c i ó n his tór ica con 
los restos a rqu i tec tón icos , para estudiar las relaciones y mutuas i n ­
fluencias entre la hacienda y su entorno rural y citadino; crear 
bancos de datos sobre la hacienda mexicana, que unificados y ho­
mologados, faciliten el paso de lo descriptivo a lo generalizador. 

L a sección sobre evolución de la propiedad agraria muestra que 
és te es todav ía uno de los temas m á s socorridos por los estudiosos 
de la hacienda, a pesar de que cada vez son m á s raros los descubri­
mientos y aportaciones originales. En esta memoria se pone de 
manifiesto la factibilidad de la cons t rucc ión de un modelo y sus va­
riables, que den cuenta de las haciendas del norte "cercano" de 
M é x i c o . Aparece de manera clara la importancia de la estancia 
guanajuatense en la confo rmac ión de una e c o n o m í a y una socie­
dad diferentes de las del centro y sur del pa ís , ya que dicha estan­
cia no fue resultado de las exigencias de ciudades preexistentes, 
sino generadora de ellas. 

Por otra parte, se anota la necesidad de expresar en ca tegor ías , 
cantidades y gráficas la rat i f icación de tesis anteriores sobre com­
posiciones de tierras y aguas, así como la conveniencia de los estu­
dios de corte insti tucional, particularmente en torno a la función 
del c réd i to y los concursos de acreedores y remates, para registrar 
como es debido los avatares y peripecias de las transmisiones de 
domin io . Sin embargo, la costumbre de enfocar la historia de ha­
ciendas y otras fincas dejó sentir t odav í a su peso, en los consabidos 
puntos de vista de " l a falta de capital, los problemas de liquidez, 
la mala a d m i n i s t r a c i ó n y las quiebras". Existe t a m b i é n , en los en-
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sayos, una per iodización m á s o menos explíci ta , pero bastante ar­
t i f ic ia l , entre etapa colonial, periodo independiente y época de la 
reforma agraria. 

En re lación con las estructuras sociales, sólo se publ icó un tra­
bajo de corte genealógico —que desde la perspectiva de la sociolo­
gía intenta establecer una relación casual entre la concen t rac ión de 
la propiedad de la tierra en manos de los principales miembros de 
u n grupo familiar, y sus enlaces matrimoniales— y otros dos to­
cantes al tema del arrendamiento fundiario. El primero de ellos, 
con u n enfoque serial y cuantitativo, trata de los patrones del 
arrendamiento de haciendas y ranchos michoacanos, con sus p rác ­
ticas e interrelaciones, y muestra la importancia que los ranchos 
cobraron, superior a la de las haciendas, a finales del porfiriato. 
E l segundo trabajo, desde el enfoque documental de una hacienda 
en concreto, t a m b i é n michoacana, estudia el cambio de la econo­
m í a tradicional hacia una agricultura capitalista a t ravés del anál i ­
sis de los arrendamientos, la a c u m u l a c i ó n de capitales y el desa­
r ro l lo de las fuerzas productivas. En estos casos, Enrique Semo 
s u b r a y ó la necesidad de extender los estudios al rancho y a la co­
m u n i d a d y recurrir a los enfoques m a c r o e c o n ó m i c o s y macroso¬
ciales: el mercado, la relación campo-ciudad, estado-sociedad ru ­
ra l , cues t ión agraria, movimientos campesinos. Es importante ser 
m á s precisos en el empleo del t é r m i n o " c a p i t a l " . Semo t a m b i é n 
subraya las posibilidades que ofrecen esta clase de ponencias para 
d i luc idar expresiones como las que definen al porfiriato en los 
t é r m i n o s de " u n gobierno de hacendados" y al Estado mexicano 
posrevolucionario como " u n Estado de rancheros". 

Las relaciones laborales cuentan con los estudios sobre el peo­
naje por deudas y la tienda de raya. Estos revisan cómo las dife­
rentes posiciones e interpretaciones de los primeros " h a c i e n d ó l o -
gos" en cuanto a la coerción sobre la fuerza de trabajo van siendo 
superadas por estudios regionales y de caso. Otros subrayan que 
la modernidad en el agro veracruzano echó a andar un proceso de 
m i g r a c i ó n desarticulador y reubicador de asentamientos huma­
nos, mediante la l iberac ión , movi l i zac ión e indiferenciación sexual 
de la mano de obra. Aparecen nuevas relaciones de p roducc ión 
ejemplificadas o, al menos, vislumbradas en la huida de los peones 
acasillados de las haciendas de At l ixco . 

N o es tá ausente el recurso al modelo de la e c o n o m í a moral para 
establecer la oportunidad de una in t e rp re t ac ión complementaria 
frente a las explicaciones acostumbradas de las relaciones paterna­
listas entre los hacendados y sus trabajadores, de la ga ran t í a de su 
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subsistencia y de su integridad física, y de la corresponsabilidad 
en trabajos y servicios dentro del á m b i t o pa t rón-c l ien te la . Por otra 
parte, se registra la constante t r ans fo rmac ión de las haciendas, 
que desde una e c o n o m í a agropecuaria en la época colonial avan­
zan hacia la m á s moderna organ izac ión industrial de un emporio 
maderero del siglo X X . Moisés Gonzá lez Navarro l lama la aten­
c i ó n sobre la importancia de los contenidos legales que a y u d a r í a n 
a resolver la ant inomia de los dos bienes ju r íd icos , seguridad y l i ­
ber tad, que subyacen en el amplio y controvertido campo de las 
relaciones laborales en las haciendas. 

L a p e n ú l t i m a sección plantea los procesos y relaciones de poder 
que tienden u n arco desde finales del siglo X V I I I hasta la década 
de 1920. Se analizan las relaciones o l igárquicas de los hacendados 
con otros grupos de la sociedad colonial, en especial con el grupo 
del cabildo eclesiástico vallisoletano, y sus motivos para intensifi­
car gradualmente sus anhelos autonomistas frente al poder políti­
co central. Se describe el perfil familiar, empresarial y polít ico de 
u n hacendado porfirista que supo convertirse en gobernador del 
Estado de M é x i c o y cabalgar del antiguo r é g i m e n al revoluciona­
r io a lomo del optimismo y el infortunio. No se hace a un lado la 
correspondencia casual entre la consol idación nacional del Estado 
revolucionario y el á m b i t o mic roeconómico local, tan cruzado por 
las pugnas m á s dispares de los "aliados campesinos" y la autori­
dad estatal en el caso de las haciendas atlixcenses. 

Finalmente, el tratamiento de la p r o d u c c i ó n y los mercados 
t e n d i ó un arco paralelo al anterior. Es t án presentes el análisis e i n ­
t e r p r e t a c i ó n de la contabilidad, estructura y productividad de una 
hacienda duranguense. Tras el í m p r o b o esfuerzo de desembrollar 
y sistematizar en cuadros y gráficas los informes de sus adminis­
tradores, se muestra un interesante panorama de la hacienda algo­
donera lagunense, a c o m p a ñ a d o de una per iod izac ión e n d ó g e n a y 
estructurado sobre el análisis de sus relaciones con la p roducc ión 
c a ñ e r a , minera y text i l . A d e m á s , se ofrece una expl icación econó­
mica del surgimiento de empresas pujantes pero endebles, basadas 
sólo en las oportunidades del mercado y la disponibil idad de mano 
de obra. Se proporciona la descr ipc ión y la va lorac ión de los ele­
mentos propios de la hacienda mexicana y aquellos vinculados con 
la indus t r i a l i zac ión text i l , cuyas medidas modernizadoras, como 
en el caso de Nayar i t , reforzaron los mecanismos limitantes y 
coercitivos tradicionales. Ocupa un lugar t a m b i é n el relato de las 
peripecias pol í t icas , que en el paso de la vida colonial a la indepen­
diente trastocaron propiedades, fortunas y negocios de los hacen-
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dados queretanos implicados en la gestión polí t ica de sus goberna­
dores, quienes se encontraban e m p e ñ a d o s en apoyar a aquellos 
movimientos y l íderes nacionales que les garantizaran los derechos 
de sus posesiones. 

Completan esta memoria ponencias que abordan la estructura 
y el funcionamiento interno de una hacienda terracalentense que 
puso de relieve, dentro de sus particularidades y carac ter í s t icas re­
gionales, así como sus proyecciones polí t icas, las modificaciones 
en la propiedad, la p r o d u c c i ó n , las innovaciones tecnológicas y las 
práct icas del peonaje y el jornalerismo. U n a ponencia se aboca al 
análisis e s q u e m á t i c o de u n informe estadíst ico de mediados del si­
glo X I X sobre la agricultura campechana, con miras a la defini­
ción s inté t ica y t ipológica de las estructuras de la e c o n o m í a rura l 
de aquella entidad. Y el ú l t imo trabajo se s i túa en una hacienda 
de la r eg ión teotihuacana, en la que t a m b i é n se vio c ó m o capitalis­
mo y tecnif icación potenciaron las relaciones precapitalistas de 
p r o d u c c i ó n , ejemplificando un caso típico de subfunc ión formal 
del trabajo al capital ante la oportunidad de beneficiarse de la am­
pliación del mercado. 

Si t odav í a no fueran suficientes los temas tratados me a n i m a r í a 
a pedir que se explorara, con toda dis t inción y propiedad, aquel 
conjunto de enfoques que a p u n t ó Jean Mauvre t y que divulgaron 
Ci ro F. S. Cardoso y H . Pé rez Br ignol i : historia de la agricultura, 
historia agraria e historia e c o n ó m i c a del mundo rura l . Sólo así se 
i rá m á s allá de la imagen de una hacienda que por definición ha 
sido marcada como dominadora de todas las relaciones que se cru­
zaban en el campo mexicano y aislada de la coexistencia e inter­
cambio y, a veces, t a m b i é n de la dependencia de tantos otros n ú ­
cleos de p r o d u c c i ó n y r e p r o d u c c i ó n de la sociedad, la cul tura y la 
e c o n o m í a campesina, como la estancia, la comunidad, el pueblo, 
el rancho, la p l an tac ión y la p e q u e ñ a y mediana propiedad. 

N o h a b r í a que permi t i r en encuentros futuros que los trabajos 
m á s importantes, los que superan el nivel de lo meramente des­
cript ivo sobre la hacienda, se queden sólo impresos en revistas y 
libros y luzcan cada vez m á s viejos sin llegar a cuajar en realizacio­
nes fecundas. Q u i z á a lgún d ía estaremos en condiciones de acce­
der en M é x i c o , por la l ínea de Emmanuel Le Roy Ladur ie , a u n 
proyecto m á s amplio, a una síntesis global de la historia de la c iv i ­
l ización ru ra l , de la historia de nuestra civil ización ru ra l . 

Heriberto MORENO GARCÍA 
El Colegio de Michoacán 


